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LA DIÓCESIS PEREGRINA AL
CASTILLO DE JAVIER

El sábado 15 de marzo, bajo el lema “Cristo
conect@. Un camino por recorrer”, las Delegaciones epis-
copales de peregrinaciones e infancia y juventud ofrecen
la posibilidad de participar en la segunda Javierada de
este 2014. La salida tendrá lugar a las 9 de la mañana
desde la capital soriana (Rincón de Becquer).

(Pág. 4)

CUARESMA 2014:
ES TIEMPO DE ALZAR LA MIRADA

Arrancamos la Santa Cuaresma con un gesto poten-
te: la imposición de la ceniza. La ceniza es el recuerdo
humilde de nuestro humus, de esa tierra de la que fui-
mos formados por las manos creadoras de Dios, como
dice bellamente el texto arcaico del Génesis. Como se ha
escrito, la ceniza se pondrá de nuevo en nuestras cabe-
zas para invitarnos con ternura a alzar nuestra mirada
humildemente al Corazón de Dios. Levantar nuestros ojos
desde la realidad siempre mejorable, desde las mil fisu-
ras por las que se nos fugan la esperanza, la certeza y la
ilusión. Porque la ceniza no consiste en una losa humi-
llante que viene a aplastarnos más aún de cuanto coti-
dianamente nos abruma sino que ese símbolo cuaresmal
nos abre al deseo de lo que no logramos por nosotros
mismos que se cumpla. Y esta apertura deseosa es la
que nos permite vislumbrar con alegría presentida que
la palabra última no le pertenece a nuestro fracaso y
pesar sino a la promesa cumplida que Dios nos quiere
nuevamente regalar.

Rubén Tejedor Montón
Director de “Iglesia en Soria”

(Págs. 3 y 7)
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat
PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS

La profesión de fe cristiana (n. 90-91)

Después de prometer la llegada del Reino de Dios,
Jesús acompañó sus palabras con numerosos “milagros,
prodigios y signos” (Hch 2, 22) que manifestaban que el
Reino estaba presente en Él. Por tanto y como nos dice
el YOUCAT, Jesús realizó verdaderos milagros (cf. n.
90). Es más, no podríamos entender la vida pública de
Jesús sin este hecho. Los Evangelios nos hablan de 39
hechos milagrosos que nos muestran que la presencia
de Dios se manifiesta en la acción portentosa de Jesús.
En efecto, los datos bíblicos refieren hechos bien distin-
tos y no fácilmente catalogables, puesto que abarcan los
diversos ámbitos de la vida. En primer lugar, destacan
los milagros que salen en defensa de las personas singu-
lares, por ejemplo, las curaciones y algunas otras nece-
sidades más perentorias, como es resucitar a un muer-
to. Otros contemplan situaciones colectivas, como saciar
el hambre de las masas, a lo que responde con la multi-
plicación de los panes. Todos ellos reflejan un poder ex-
traordinario de Jesús siempre en servicio de la persona.
Pero, a los 39 milagros consignados, hay que añadir 21
textos de los Evangelios que relatan que Jesús hizo otros
muchos portentos (curaciones y obras admirables).

En una palabra, que la predicación de Jesús estuvo
acompañada de milagros, es un dato que no admite duda
alguna. No obstante, la pregunta es inevitable: ¿Cómo
se explica que los jefes del pueblo no creyeran en Él?
San Justino, el ilustre filósofo romano, decía que para
conocer la verdad se requerían tres condiciones: “la gran-
deza del alma, la rectitud de la razón y la pureza de
vida”. Pues bien, según los datos que nos transmiten los
Evangelios, los jefes de Israel no eran modelo de ningu-
na de ellas. Sobre todo, es preciso subrayar el falsea-
miento moral que conducía sus vidas. Y es sabido que a
las herejías de la razón les precede o, al menos, les acom-
pañan las herejías de la vida. Una vez que nuestro Cate-
cismo ha afirmado que Jesús hizo milagros, explica el
porqué de su realización (cf. n. 91). La razón funda-
mental es que eran signos que anunciaban el comienzo
del Reino de Dios. Jesús no hace los milagros ni para
manifestar su poder ni siquiera como dato apologético
que garantizase su misión, sino como manifestación de
la compasión que siente ante las necesidades de los hom-
bres: son manifestaciones de la bondad y de la miseri-
cordia de Dios.

MARZO, 2: VIII Domingo del T. O.

Is 49, 14-15 u 1 Co 4, 1-5 u Mt 6, 24-34
En anteriores Domingos Jesús nos manifestaba cómo

debía ser la conducta del discípulo hacia el prójimo; hoy
nos recuerda cuál debe ser nuestra conducta respecto a
Dios. De principio nos plantea una opción radical: “No
podéis servir a Dios y al dinero”. Si Dios no es lo impor-
tante lo serán las cosas y ellas nos exigirán cada vez
más y Dios no tendrá lugar. Jesús opone a la conducta
de los paganos la conducta del discípulo: el pagano busca
seguridades terrenales como riqueza, poder, prestigio,
se crea necesidades, etc. Sin embargo, el discípulo busca
los bienes de arriba, la seguridad eterna.

Al encarar esta reflexión que nos hace el Señor nos
preguntamos: ¿Quién es Dios para mí? ¿Le siento como
Padre que no olvida a
su hijo o sólo como re-
puesta para situacio-
nes de apuro? ¿Actúo
por Él y para Él o para
mí? ¿De quién me fío
yo? Interrogantes pro-
fundos que nos han de
hacer plantearnos de
verdad la realidad de
nuestra fe.

MARZO, 9: I Domingo de Cuaresma

Gn 2, 7-9; 3, 1-7 u Rm 5, 12-19 u Mt 4, 1-11

La tentación parece ser la palabra clave que unifica
las lecturas de este primer Domingo de Cuaresma. Sin
embargo no es la única palabra pues, junto a ella, debe-
ríamos colocar otras muy importantes: combate espi-
ritual y derrota de la tentación. El Evangelio nos ofre-
ce el tema central: Jesucristo es tentado en el desierto y
vence la tentación. Muy distinto de Adán que sucumbe
ante el tentador en los albores de la humanidad. “Así
como por un solo hombre entra el pecado y la muerte en
el mundo, por un solo hombre, Jesucristo,  entra la gra-
cia y la benevolencia de Dios”.

El propósito del evangelista es recordarnos que,
para seguir a Jesús, hay que romper con ciertos va-
lores propios de este mundo pero incompatibles
con Dios y con el mundo que Él quiere. Cristo, el Hijo
del hombre, sufrió los hachazos de la tentación; sus
tentaciones representan las tentaciones universales del
hombre y del pueblo de Dios: el poder, el tener, el
placer sin límites, la autosuficiencia, la violencia,
el consumo como ídolo, etc. Pero Cristo venció la
tentación desde la oración, la fe y el amor; así nos
enseña y capacita para vencer también nosotros toda
tentación.
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La Voz del Pastor
La Cuaresma, tiempo para el servicio

Queridos diocesanos:

El miércoles 5 de marzo comen-
zamos el tiempo de gracia de la Cua-
resma, periodo de conversión y de
cambio de actitudes, un tiempo es-
pecial de gracia para  despojarnos de
nosotros mismos y de nuestras acti-
tudes egoístas, un tiempo para vivir
el amor misericordioso del Señor
como mensaje principal de nuestra
fe que hemos de transmitir especial-
mente a todos aquellos que están
inmersos en la mi-
seria material,
moral o espiritual.

El Papa en su
Mensaje para la
Cuaresma hace
mucho hincapié
en lo importante
que es este tiem-
po para que los
cristianos nos sin-
tamos llamados a
mirar las miserias
humanas y a
comprometernos
en ayudar a todos
aquellos que las sufren para que
puedan salir de ellas. Francisco par-
te del texto de San Pablo en la Carta
a los Corintios: “Cristo se hizo po-
bre para enriquecernos con su po-
breza” (2 Cor 8, 9). Cristo se acercó
a cada uno de nosotros para com-
partir en todo nuestra suerte por-
que el amor consiste precisamen-
te en compartir la suerte del ser
amado. Su pobreza consiste en su
modo de amarnos, de estar cerca de
nosotros, al estilo del buen samari-
tano del Evangelio, para curar
nuestras heridas y nuestros ma-
les (cfr. Lc 10, 25-37). Dios si-
gue hoy salvando al hombre y al
mundo mediante la pobreza de
Cristo, que se sigue haciendo
pobre en los Sacramentos, en la
Palabra y en la Iglesia que es un
pueblo de pobres.

En esta Cuaresma, los cristia-
nos estamos llamados a mirar tantas
miserias humanas actuales, a hacer-
nos cargo de ellas y a realizar obras
concretas para aliviar a aquellos que
las sufren. Distingue el Papa tres ti-
pos de miserias del hombre actual:

1. La miseria material: es aque-
lla que sufren tantas personas a las
cuales no se les reconoce su dignidad
y viven en condiciones impropias de
la persona humana, privados de los
derechos fundamentales y carentes de
los bienes de primera necesidad. Es
lo que llamamos la pobreza y la su-
fren los pobres de siempre. En estos
pobres, la Iglesia y los cristianos de-
bemos ver el rostro de Cristo desfi-
gurado y, como Iglesia y como cris-
tianos, amarles, ayudarles y servirles

como lo haríamos con el mismo Cris-
to con los que Él se identifica. Estos
pobres y su situación reclaman de
nosotros la lucha por la desaparición
de estas condiciones inhumanas de
vida y el compromiso en la lucha por
la justicia, la igualdad, la sobriedad y
la solidaridad.

2. Otro tipo de miseria es la mi-
seria moral, que es la de tantas per-
sonas que se han convertido en escla-
vos del vicio y del pecado, del sexo, el
alcohol, las drogas, etc. y han llegado
a perder el sentido de la vida, de la
esperanza y del futuro. El testimonio
de nuestra fe, viviendo nuestra vida
desde los valores del Evangelio en esta
Cuaresma, es un aliciente para descu-
brir los valores de Jesús como el Único
que puede ayudarles a encontrar sen-
tido a su vida y la esperanza auténtica
en un Dios que, a pesar de sus peca-
dos, les quiere con un amor infinita-
mente misericordioso.

3. El tercer tipo de miseria es la
miseria espiritual que golpea al
hombre cuando prescinde de Dios y
se aleja de Él, es indiferente a Él

como alguien a quien no necesita
porque se basta a sí mismo. La vi-
vencia auténtica de nuestra fe ha de
ser un testimonio que les ayude a
descubrir que somos felices porque
creemos en Él y vivimos de acuerdo
con lo que Él nos pide, y que a tra-
vés nuestro descubran que no pue-
den vivir su vida sin Dios estén en la
situación que estén.

Termina el Papa su Mensaje ex-
presando un deseo: que la Cuares-

ma encuentre a
toda la Iglesia dis-
puesta y solícita a
la hora de testi-
moniar a cuantos
viven en la mise-
ria material, moral
y espiritual el
mensaje central
del Evangelio: el
amor misericor-
dioso del Padre
listo para abra-
zar a cada per-
sona. La Cuares-
ma, dice el Papa,
“es un tiempo

adecuado para despojarse”, para pri-
varnos de algo que pueda ayudar y
enriquecer a los otros con nuestra po-
breza. Que el Espíritu Santo “sos-
tenga nuestros propósitos y fortale-
za en nosotros la atención y respon-
sabilidad ante la miseria humana
para que seamos misericordiosos y
agentes de misericordia”. Éste es el
sentido del ayuno cristiano: saber-
nos privar de algo para entregárselo
a los que más lo necesitan para pa-
liar las necesidades de tantas mise-
rias como percibimos en la vida de
los más necesitados tanto materia-
les, como morales o espirituales.

Que cada comunidad cristiana y
cada uno de nosotros tengamos a los
demás en el centro de mira de nues-
tra vida cristiana para ayudarles a
salir de las distintas miserias; así re-
correremos con provecho auténtico
el camino cuaresmal.
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NoticiasNoticias
JAVIERADA 2014

El sábado 15 de marzo, bajo el
lema “Cristo conect@ un camino por
recorrer”, las Delegaciones episcopa-
les de peregrinaciones e infancia y ju-
ventud ofrecen la posibilidad de parti-
cipar en la segunda Javierada de este
2014. La salida tendrá lugar a las 9 de
la mañana desde la capital soriana
(Rincón de Becquer). Este año se ha
pensado que, de camino hacia el cas-
tillo de Javier, se visite la Catedral de
Tudela. En la localidad tudelana come-
rán los peregrinos, de modo que a las
tres de la tarde ya hayan llegado a
Sangüesa para participar en el Vía Cru-
cis hasta Javier. Allí, en la explanada
del Castillo, los peregrinos participa-
rán en la Santa Misa, presidida por el
Arzobispo de Pamplona y Obispo de
Tudela, Mons. Francisco Pérez Gonzá-
lez. Tras merendar en el albergue de
Javier se regresará a Soria, donde está
previsto llegar en torno a las diez de
la noche.

Aquellas personas que deseen
participar deberán abonar los 17€ es-
tablecidos por persona, así como lle-
var bocadillos (para la comida y la
cena), ropa de abrigo y chubasquero,
y calzado apto para andar. La fecha
límite para inscribirse es el 7 de mar-
zo. Las inscripciones se pueden reali-
zar llamando a los tlfs. 609 55 78 02 ó
627 883 032, así como escribiendo a
peregrinaciones@osma-soria.org o
pastoraljoven@osma-soria.org.

COMISIÓN DE
TRABAJO

El 11 de febrero, Mons. Gerardo
Melgar Viciosa, Obispo de Osma-So-
ria, firmó el Decreto por el que insti-
tuye una comisión de trabajo encarga-
da de trazar las líneas generales que
regirán, de ahora en adelante, en la
coordinación de las tareas pastorales
entre la parroquia de El Burgo de Osma
y el cabildo de la S. I. Catedral. Los
miembros designados por el prelado
son Gabriel-Ángel Rodríguez Millán (Vi-
cario General), Tomás Otero Lázaro
(Deán del cabildo), Juan Carlos Atien-
za Ballano (Vicario episcopal de patri-
monio y canónigo) y Jesús Florencio
Hernández Peña (párroco de Ólvega).

104 ANIVERSARIO
DE LA UNER

El 4 de marzo se cumplen los 104
años de la fundación, por el beato
Manuel González, Obispo de Palencia,
de la Unión Eucarística Reparadora
(UNER), cuyos miembros son conoci-
das como las “Marías de los Sagrarios”.
Para preparar esta celebración, la co-
munidad de Hermanas Nazarenas ha
organizado un triduo preparatorio, di-
rigido por el sacerdote Jesús Muñoz
de Miguel, abad de la S. I. Concate-
dral de San Pedro (Soria), durante los
días 1, 2 y 3 de marzo. Cada uno de
los tres días se iniciará con una charla
a las cinco y media de la tarde y, una
vez terminada, tendrá lugar la cele-
bración de la Santa Misa en la capilla
de la casa que la comunidad nazarena
tiene en Soria (Plaza Tirso de Molina,
11). El 4 de marzo, desde las once
de la mañana, estará expuesto el San-
tísimo Sacramento y se establecerán
turnos de oración y adoración. A las
seis de la tarde se rezará la oración de
Vísperas al final de la cual tendrá lu-
gar la Santa Misa concelebrada presi-
dida por el Vicario General de Osma-
Soria, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán.

FALLECIÓ EL
PRESBÍTERO
SANTIAGO
GONZÁLEZ LÉRIDA

En la mañana del sábado 15 de
febrero fallecía en Soria el sacerdote
diocesano Santiago González Lérida, a
los ochenta y seis años de edad. Mons.
Gerardo Melgar Viciosa, Obispo de
Osma-Soria, presidió el funeral corpore
in sepulto en la parroquia de El Salva-
dor (Soria) el lunes 17 de febrero jun-
to a un numeroso grupo de sacerdotes

y fieles; al término de la Santa Misa los
restos mortales del sacerdote fueron
conducidos al cementerio de su locali-
dad natal donde recibieron cristiana
sepultura. Santiago González Lérida
había nacido el 28 de noviembre de
1927 en Almarza; cursó estudios en el
Seminario diocesano y en Salamanca.
El 17 de junio de 1951, de manos de
Mons. Saturnino Rubio Montiel, recibía
la Ordenación sacerdotal en la Villa
episcopal. Durante sus largos años de
ministerio presbiteral fue párroco de
Suellacabras y, más tarde, profesor y
formador del Seminario; sin embargo,
la mayor parte de sus años de servicio
a la Diócesis los pasó como párroco de
El Burgo de Osma, primero, y de la
parroquia de El Salvador (Soria), des-
pués, hasta 2007. También ejerció
como canónigo en la S. I. Concatedral
de San Pedro Apóstol (Soria).

CURSILLO DE
CRISTIANDAD

La Diócesis acoge la celebración
de un nuevo Cursillo de cristiandad du-
rante el fin de semana del 7, 8 y 9 de
marzo. En esta ocasión tendrá lugar en
el Colegio del Sagrado Corazón (Soria)
en régimen de internado. Los teléfonos
de contacto para informarse y apuntar-
se son el 975 214 886 y 628 483 781.

OTRAS NOTICIAS…
« Continúa la peregrinación de la

Cruz y el Icono de la Misión: del 1 al 9
de marzo visitará el arciprestazgo de Ágre-
da y, a partir del 13, continuará la pere-
grinación por el arciprestazgo de Pinares.

«  La Escuela diocesana de
agentes de pastoral celebrará sesio-
nes los lunes 3 y 10 de marzo.

« El 5 de marzo, Miércoles de ceni-
za, la Delegación episcopal de pastoral
universitaria celebra la Santa Misa con
universitarios en la iglesia de San Juan
de Rabanera a las ocho de la tarde.

« Nuevo encuentro de ADORAR
el sábado 8 de marzo en la parroquia
de La Mayor (Soria) desde las 20.15 h.

« La Delegación episcopal de laicos
ha organizado una tanda de ejercicios
espirituales para laicos asociados y no
asociados del 10 al 14 marzo en Soria.

« Los sacerdotes tendrán su reti-
ro mensual en Ágreda (12 de marzo) y
en San Esteban de Gormaz (15 de mar-
zo). Igualmente participarán en la tan-
da de ejercicios espirituales progra-
mada en el Seminario diocesano del 10
al 14 de marzo.

« El Seminario acoge el tercer en-
cuentro de monaguillos el sábado 15
de marzo, víspera de la celebración del
Día del Seminario.
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
LOS HOMBRES ANTE EL ABORTO PROVOCADO

Con cierta frecuencia, cuando se
plantea el tema del aborto provoca-
do se tiende a pensar que se trata de
una cuestión que afecta sólo a la
mujer, y que al varón le corresponde
un papel de segundo plano. En efec-
to, la propaganda proabortista pre-
tende desligar al hombre de todo lo
que concierne al embarazo creando,
de este modo, en la mujer una falsa
autonomía para tratar de convencer-
la de que el aborto es una decisión
que sólo le atañe a ella.

Ahora bien, esta particular visión
del problema omite dos aspectos bá-
sicos. En primer lugar, que cada hijo
tiene un padre y una madre, lo cual
es algo obvio pero parece que se ol-
vida con frecuencia. Ninguna mujer
empieza a ser madre sin la interven-
ción de un hombre, que comienza así
a ser el padre de esa criatura. No en-
traremos aquí en el tema de la fe-
cundación artificial que, a nivel bio-
lógico, no cambia el discurso que es-
tamos haciendo.

Por tanto, independientemente
de la situación concreta que ha dado
origen a un embarazo, éste ha sido
posible gracias a un hombre. De ahí
que su responsabilidad no puede que-
dar relegada en lo que se refiere a la
vida que acaba de comenzar. Por eso,
el intento de anular la figura del pa-
dre y plantear una cuestión tan tris-

te como la del aborto provocado como
si el hombre no tuviese nada que ver
en el asunto, resulta arbitrario e in-
justo, tanto en relación a la vida del
hijo al que se quiere eliminar, como
respecto del padre y de sus deberes
(morales, jurídicos y económicos)
hacia ese nuevo ser humano.

Hay estudios que aseguran que
los hombres sufren un gran dolor
cuando sus parejas se someten a un
aborto, dolor traducido en sentimien-
tos de culpabilidad, ira, depresión y

tristeza. Para aumentar el drama, si
no fueron consultados por sus pare-
jas, el sentimiento predominante sue-
le ser la impotencia. Tanto en los
hombres como en las mujeres, estas
perturbaciones pueden acarrear trau-
mas de por vida y frecuentemente la
ruptura del matrimonio o de la rela-
ción de pareja.

El segundo aspecto básico a
considerar es que, en ocasiones, la
mujer decide abortar precisamente

porque, de una u otra forma, se
siente presionada por el hombre.
Sería penoso reconocer que ese
padre pueda ser el propio esposo.
En ocasiones, acusa a la esposa del
embarazo, se enfada con ella o la
amenaza de diversas maneras. Este
modo de reaccionar violento cons-
tituye una injusticia hacia la mujer
a la que el esposo se comprometió
un día a amar y hacia el hijo, que
es de los dos. En otros casos, el
padre es el novio o un amigo y sus
presiones nacen del deseo de esca-
bullirse de los deberes que ese hijo
le va a exigir. En efecto, muchos
abortos son debidos a las presiones
de hombres que son incapaces de
asumir sus responsabilidades y que
presionan a veces de forma sutil a
las mujeres precisamente en un
momento en que ellas necesitan
más apoyo.

Es verdad que muchos hombres
no actúan de esta forma evasiva sino
que, desde la honestidad y la recti-
tud, asumen su responsabilidad ante
el inicio de la vida de sus hijos, y sa-
ben apoyar a las mujeres que co-
mienzan su andadura de ser madres
al mismo tiempo que ellos empiezan
a ser padres. Por eso, a igual tarea,
igual responsabilidad.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

Francisco creaba 19 nuevos
cardenales. El Papa emérito Bene-
dicto XVI quiso asistir al primer Con-
sistorio de Francisco. Hubo un ges-
to que inicialmente pasó casi des-
apercibido en el saludo público en-
tre Francisco y Benedicto XVI en la
abarrotada basílica de San Pedro del
Vaticano: cuando el Papa Francisco
se acercó a saludar al Papa eméri-
to, éste se quitó el solideo de la
cabeza en signo de veneración y
respeto. Me acordé de aquellas pa-
labras que el mismo Benedicto XVI
pronunció ante los cardenales unas
horas antes de entrar en vigor su
renuncia al pontificado (28 de fe-
brero de 2013): “Entre vosotros,
entre el Colegio Cardenalicio, está
también el futuro Papa, a quien ya
hoy prometo mi incondicional reve-
rencia y obediencia”. Los hechos

UNIDOS Y HUMILDES
confirman las palabras. Y aquí pue-
do decir ese dicho tan popular: yo
también me quito el sombrero ante
Benedicto XVI.

Al día siguiente, en la Santa Misa
con los nuevos cardenales, el Papa
les recordó que “el cardenal entra
en la Iglesia de Roma, no entra en
una Corte”. Y les pidió: “evitemos
todos y ayudémonos unos a otros a
evitar hábitos y comportamientos
cortesanos: intrigas, habladurías, ca-
marillas, favoritismos, preferencias”.
“Que nuestro lenguaje sea el del
Evangelio: «Sí, sí; no, no»; que
nuestras actitudes sean las de las
Bienaventuranzas, y nuestra senda
la de la santidad”, subrayó el Papa,
quien insistió en que “un corazón
vacío de amor es como una iglesia
desconsagrada, sustraída al servicio
divino y destinada a otra cosa”.
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Misión DiocesanaMisión Diocesana

Ya podemos vislumbrar el final de
la Misión diocesana “Despertar a la fe”.
El tiempo que resta es un tiempo de
gracia en el que Dios va a actuar tam-
bién a través de nuestro trabajo. Una
de las claves en el actuar de Dios es
saber que debemos orar como si todo
dependiera de Él y trabajar como si
todo dependiera de nosotros; por eso,
nos toca pedirle a Dios que nos con-
ceda la gracia de una Iglesia más
evangélica, más comprometida, más
testimonial, más liberada de lastres
humanos pero también nos toca tra-
bajar con la ilusión propia de saber
que contamos con su gracia.

Estamos en tiempo de sacar par-
tido pastoral a las catequesis y al cues-
tionario preparatorio para la Asamblea
diocesana del 17 de mayo; es una
momento importante pues del fruto
de nuestras aportaciones saldrán las
líneas, los acentos, las necesidades
pastorales que tenemos que abordar
y cómo hemos de hacerlo. No pode-
mos vivir del lamento o sumergidos
en tiempos pasados; ahora nos toca
vivir el hoy de la historia y hacerlo
con el realismo que nos ayude a po-
ner el pié en la tierra y no plantear-
nos pastorales ideales que no exis-
ten. Por eso, algo que necesitamos
como Iglesia diocesana es descubrir
todos la corresponsabilidad que tene-
mos como bautizados, como pueblo
de Dios, como ministros ordenados,
etc. en la tarea de evangelización.

Es triste escuchar cómo algunos
se retiran del terreno de juego echan-
do balones fuera y comprometiendo a
otros: el árbitro ha sido determinante,
la responsabilidad política siempre vie-
ne “de los otros”, Adán echó la culpa a
Eva, Eva a la serpiente…; en la vida de
la Iglesia debemos tender a una co-
rresponsabilidad que será orgánica -
somos miembros vivos- y diferencia-
da -no todos los miembros somos igua-
les-, a un descubrir que el Bautismo
nos hace miembros activos de la co-
munidad cristiana y que debemos

construir y tender hacia una Iglesia
más participativa y servicial. Debe-
mos pedirle a Dios que nos ayude a
una conversión personal que nos ca-
pacite y nos mueva a un mayor com-
promiso con la Iglesia, que nuestra
fe vaya más allá de un cumplimiento
estricto y externo de leyes, normas
o mandamientos.

La primera catequesis de esta
tercera etapa persigue alentarnos a
una fe que vaya más allá de lo con-
ceptual, de conocer verdades teóri-
cas; nos invita a una fe que ha de
fundarse en un encuentro personal
como el que Pablo tuvo camino de
Damasco. Sólo desde este encuentro
personal podemos pasar de una reli-
giosidad externa que se complace con
el cumplimiento de normas y manda-
mientos, con una moral individual, a
vivir la fe como algo personal, no in-
dividual, y comunitario. El encuentro
personal nos ha de llevar a encontrar-
nos y comprometernos en la vida de
nuestra Iglesia, descubrir sus necesi-
dades y vivir en actitud disponible
ejerciendo nuestra condición bautis-
mal de sacerdotes, profetas y reyes.
Todos los bautizados somos
miembros activos y necesarios,
corresponsables en la misión y
vida de la Iglesia.

Uno de los recursos que la Misión
diocesana ha puesto en marcha para
poner en activo esta corresponsabili-
dad es la herramienta de las cateque-
sis y del cuestionario preparatorio de
la Asamblea diocesana del próximo 17
de mayo. El cuestionario es muy sen-
cillo y está dividido en actitudes, ne-
cesidades y acciones. ¿Qué espera-
mos, qué pedimos, qué anhelamos?
¿Qué actitudes evangélicas debemos
acentuar para ser una iglesia más
misionera, comprometida y testimo-
nial? ¿Qué necesidades son más ur-
gentes de abordar? ¿Qué acciones
prioritarias propondrías? Todas las
aportaciones, algunas ya están llegan-
do, las haremos llegar a D. Gerardo y

las estudiaremos desde las Delegacio-
nes para exponer los resultados el día
de la Asamblea. Haremos un resumen
de los resultados en forma de desa-
fíos pastorales que debemos afrontar
y lo dividiremos en sectores que re-
presenten a las distintas realidades
pastorales: laicos, niños y juventud,
familias, área social, sacerdotes, reli-
giosos, cofradías, profesores de Reli-
gión. Si todavía no lo has contes-
tado, solicítalo en tu parroquia y
aporta tu visión, será de una gran
ayuda. La respuesta al cuestionario
nos ayudará a caminar juntos, a des-
cubrir nuestra responsabilidad, a po-
ner en valor lo nuestro, a no tener
miedo a reconocer que las cosas se
pueden hacer mejor, a no caer en la
enfermedad del triunfalismo pero tam-
poco en el pesimismo de los profetas
de calamidades; nos ayudará a amar
no sólo lo nuestro sino a la Madre que
nos alimenta y nutre que es nuestra
Diócesis de Osma-Soria. Contestar el
cuestionario llevará un tiempo pero os
pido que seáis generosos y que sea-
mos capaces de salir de la tentación
de paralizarnos ante los problemas
que seguro irán surgiendo.

Concluyo con palabras del Papa
Francisco que, hablando de las Dió-
cesis, Iglesias particulares, nos ani-
ma a que “la alegría de comunicar a
Jesucristo se expresa tanto en su pre-
ocupación por anunciarlo en los luga-
res más necesitados, como en una
salida constante hacia las periferias
de su propio territorio… exhorto tam-
bién a Dada diócesis a entrar en un
proceso decidido de discernimiento,
purificación y reforma”. Pues en esas
estamos: anunciar a Jesucristo a to-
dos los que nos rodean y purificarnos
para que nuestro anuncio sea gozoso
y creíble. Unidos en el Camino, en la
Vida y abrazados a su Madre, la Vir-
gen María, Estrella de la nueva evan-
gelización.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

CAMINO PARA LLEGAR JUNTOS: CATEQUESIS Y CUESTIONARIO
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INTENCIONES DEL PAPA PARA MARZO DE 2014

Universal: para que todas las culturas respeten los derechos y la
dignidad de la mujer.

Por la evangelización: para que numerosos jóvenes acojan la invitación
del Señor a consagrar sus vidas al anuncio del Evangelio.

La pobreza de Cristo es, para el
Papa, una pobreza que “libera y en-
riquece” y muestra su “confianza ili-
mitada en Dios Padre”. “Se ha dicho
que la única verdadera tristeza es no
ser santos; podríamos decir también
que hay una única verdadera mi-
seria: no vivir como hijos de Dios
y hermanos de Cristo”, afirma el
Papa, citando al escritor francés Léon
Bloy. En este texto, Francisco tam-
bién alerta contra tres tipos de mise-
ria: “miseria material, moral y espi-
ritual” que aquejan al ser humano.

Podemos resumir las ideas prin-
cipales del texto en sus dos sec-
ciones:

La pobreza de Cristo

1. “Dios no se revela mediante
el poder y la riqueza del mundo, sino
mediante la debilidad y la pobreza:
‘Siendo rico, se hizo pobre por voso-
tros…’. Cristo, el Hijo eterno de Dios,
igual al Padre en poder y gloria, se
hizo pobre”.

2. “Dios no hizo caer sobre no-
sotros la salvación desde lo alto,
como la limosna de quien da parte
de lo que para él es superfluo con
aparente piedad filantrópica. ¡El amor
de Cristo no es esto!”.

3. “Cuando Jesús entra en las
aguas del Jordán y se hace bautizar
por Juan el Bautista, no lo hace por-
que necesita penitencia, conversión;
lo hace para estar en medio de la gen-
te, necesitada de perdón, entre no-
sotros, pecadores, y cargar con el

peso de nuestros pecados. Este es el
camino que ha elegido para conso-
larnos, salvarnos, liberarnos de nues-
tra miseria”.

4. “Cuando Jesús nos invita a
tomar su ‘yugo llevadero’, nos invita
a enriquecernos con esta ‘rica pobre-
za’ y ‘pobre riqueza’ suyas, a com-
partir con Él su espíritu filial y frater-
no, a convertirnos en hijos en el Hijo,
hermanos en el Hermano Primogéni-
to (cfr Rom 8, 29)”.

El testimonio de los creyentes
5. “La riqueza de Dios no puede

pasar a través de nuestra riqueza,
sino siempre y solamente a través
de nuestra pobreza, personal y co-
munitaria, animada por el Espíritu
de Cristo”.

6. “Los cristianos estamos llama-
dos a mirar las miserias de los her-
manos, a tocarlas, a hacernos cargo
de ellas y a realizar obras concretas
a fin de aliviarlas. La miseria no co-
incide con la pobreza; la miseria es
la pobreza sin confianza, sin solida-
ridad, sin esperanza”.

7. “La miseria material es la que
habitualmente llamamos pobreza y
toca a cuantos viven en una condi-
ción que no es digna de la persona
humana: privados de sus derechos
fundamentales y de los bienes de
primera necesidad (…) Cuando el
poder, el lujo y el dinero se convier-
ten en ídolos, se anteponen a la exi-
gencia de una distribución justa de
las riquezas. Por tanto, es necesario

RESUMEN DEL MENSAJE PARA LA CUARESMA

que las conciencias se conviertan a
la justicia, a la igualdad, a la sobrie-
dad y al compartir”.

8. “No es menos preocupante la
miseria moral, que consiste en con-
vertirse en esclavos del vicio y del
pecado. ¡Cuántas familias viven an-
gustiadas porque alguno de sus
miembros -a menudo joven- tiene
dependencia del alcohol, las drogas,
el juego o la pornografía! (…) Y cuán-
tas personas se ven obligadas a vivir
esta miseria por condiciones socia-
les injustas, por falta de un trabajo,
lo cual les priva de la dignidad que
da llevar el pan a casa, por falta de
igualdad respecto de los derechos a
la educación y la salud”.

9. “Esta forma de miseria [mo-
ral], que también es causa de ruina
económica, siempre va unida a la
miseria espiritual, que nos golpea
cuando nos alejamos de Dios y re-
chazamos su amor. Si consideramos
que no necesitamos a Dios, que en
Cristo nos tiende la mano, porque
pensamos que nos bastamos a no-
sotros mismos, nos encaminamos por
un camino de fracaso”.

10. “La Cuaresma es un tiempo
adecuado para despojarse; y nos
hará bien preguntarnos de qué po-
demos privarnos a fin de ayudar y
enriquecer a otros con nuestra po-
breza. No olvidemos que la verdade-
ra pobreza duele: no sería válido un
despojo sin esta dimensión peniten-
cial. Desconfío de la limosna que no
cuesta y no duele”.
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Tras más de cuarenta años tra-
bajando en Cáritas diocesana con
dedicación, fidelidad y alegría en
la acogida y el servicio a los más
pobres, ha alcanzado la edad de la
jubilación laboral Natividad Ruiz
Martínez. La Diócesis le rindió ho-
menaje recientemente y éste es su
testimonio de agradecimiento.

Doy gracias a Dios por el gran
don de la vida, que me ha permitido
descubrir la Vida, así como por los
acontecimientos que me demuestran
que Él escribe derecho con renglo-
nes torcidos.

Doy gracias
a mi familia, a
mis padres y
hermanos, en
especial  a mi
madre que me
enseñó a vivir el
respeto y amor a
los demás así
como algo muy
importante en
mi vida: el valor
de la oración del
Santo Rosario a
María, Madre de
Dios.

Gracias a las
personas  que
encontré en el
camino de mi
vida pues ellas
me enseñaron a

rectificar y a vivir nuevas experien-
cias; a las que me educaron en los
valores que dignifican a la persona;
a todos aquellos con los que cola-
boré a crear una sociedad donde la
justicia y la libertad se dan la mano;
y a la Iglesia, comunidad de fe, que
me ha permitido, desde Cáritas y en
su nombre, “anunciar a los pobres
la Buena Nueva”.

Gracias a los que vienen de le-
jos buscando un digno bienestar:
ellos me aportan a mí y a la sociedad
receptora unos valores humanos y
culturales dignos de aprecio.

Gracias a los Servicios Socia-
les pues el apoyo y comprensión
de sus profesionales me ha per-
mitido superar situaciones desco-
nocidas.

Gracias al equipo de Cáritas y
a su voluntariado porque vuestro
apoyo y colaboración me han per-
mitido superar los momentos difíci-
les y las limitaciones innatas al ser
humano.


